“El Jardinero”

Dirección: Jean Becker
La verdadera amistad no tiene fronteras sociales ni económicas. Cada uno se interesa por la felicidad del otro y así ir compartiendo la felicidad común que la amistad nos ofrece.
Nuestros protagonistas son dos hombres de diferentes niveles socioeconómicos, de la misma edad madura que se reconocen como compañeros y amigos de la escuela. Uno (“pincel”) es un artista pintor que se ha ido a vivir a las afueras de París a la casa heredada de sus padres ya fallecidos. El otro (“hortelano”) es un jardinero de la zona, jubilado del ferrocarril donde trabaja desde su más tierna juventud.
El pintor le ofrece trabajar en su pequeña finca con la finalidad de reconstruir la huerta que su madre tenía. El jardinero acepta en una mezcla de sentimientos, por un lado tener un trabajo de su verdadera vocación y además por haberse encontrado con un amigo y compañero de travesuras escolares. Desde el inicio ambos empiezan a contarse en sus vidas, es decir a compartirlas.

Lo más llamativo es que el pintor no ha sido feliz en su matrimonio y familia y el jardinero cuenta su sincera y humilde vida llena de amor compartido con su mujer. Cuando le cuenta sus vacaciones en Niza con ella, el pintor dice “quiero ir allí”. No se sabe bien si es por Niza o por la vida amorosa que su amigo tuvo. 

Lo apasionante es ver como cada uno va aprendiendo o enriqueciendo  de la experiencia del otro. El pintor empieza a ver la vida con más simpleza, generosidad y humanidad. Un día mirando el jardinero como pinta un cuadro le dice “está muy lindo pero le faltaría una mujer, un niño o aunque sea un animal”. También pasa al revés el pintor le enseña al jardinero a no ser tan pragmático, le pregunta “¿te gusta el cuadro?” y el jardinero le contesta “la verdad no veo nada” entonces el pintor le dice “¿Qué sientes, alegría, aceptación qué? Entonces el jardinero puede decirle “me atrae, me gusta”.
Así cada uno va sensibilizando, vía la amistad, al otro en lo que este carece. Mientras tanto la huerta se va construyendo al compás de la música Mozarth, Verdi y otros.

La amistad llega a su culminación cuando el jardinero se enferma de un cáncer terminal: Dicen que el amor se prueba en las buenas y en las malas, ellos ya lo habían probado pero esta vez la unión se hace profunda, el pintor lo ayuda y acompaña hasta el final.

El jardinero le hace un pedido: “cuando me muera prométeme pintar lo sencillo de la vida”. Luego organiza una jornada de pesca. En plena laguna el jardinero lo hace callar para facilitar el pique del famoso pez y le dice:” él está ahí, bajo el agua escondido como la muerte que espera” y cuando logran sacarlo repite “mira como nos mira con esos ojos de muerte”, ambos deciden devolverlo a la laguna como quien tiene con la muerte un trato casi familiar.
Al final cuando se entera de la muerte de su amigo el pintor lo “festeja” regando la huerta. Tiempo después realiza una exposición donde expresa todo lo aprendido en aquella amistad.
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